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LA CONSTRUCCIÓN TERRITORIAL 
ECLESIAL EN SUR DE JALISCO:  

LA DIÓCESIS DE CIUDAD GUZMÁN5
Un proceso de territorialización pocas veces analizado desde la sociología se refiere a la 

forma en que las regiones se construyen culturalmente desde la dimensión religiosa, 
es decir, la manera como las burocracias religiosas distribuyen determinados territorios 

para la promoción, atención, difusión o administración de la fe que pregonan.

Esta manera de regionalización desde la religión la analizaremos en el caso particular de la dió-
cesis católica de Ciudad Guzmán, dada la importancia que tiene para el análisis de su práctica 
en el proceso de cambio regional y particularmente en su relación con los grupos sociales como 
la ACDRA. 

Sin embargo, con el fin de comprenderla, resulta importante ubicar la manera como la Iglesia 
católica se organiza territorialmente en el mundo, entendida así como una verdadera institución 
glocal capaz de localizarse y globalizarse al mismo tiempo.

5.1 La organización territorial de la Iglesia católica en el mundo

La Iglesia católica se organiza territorialmente bajo la figura de diócesis o iglesias particulares, 
a las cuales les corresponde un cierto territorio1. Dichas iglesias particulares forman parte de la 
iglesia universal, configurando esta relación universal-particular, como ella prefiere definirlo, o 
global-local, como la agenda sociológica actual lo define también. Cada una de estas diócesis 
o iglesias particulares está a cargo de un obispo, quien se encarga de administrarla, así como 
a nivel universal es el Papa -el obispo de Roma- quien se hace cargo de la administración de la 
iglesia. Algunas de estas diócesis tienen un rango mayor y por ello son llamadas arquidiócesis y 
están encargadas a un arzobispo2. El Vaticano, en concreto, es la diócesis del obispo de Roma, y 
a la vez constituye la sede Papal3.

Otras formas de organización territorial en la iglesia católica son las llamadas prelaturas y aba-
días territoriales, regidas por un prelado o un abad, respectivamente4. Asimismo, la iglesia cató-
lica tiene determinados ordinariatos -como son los ocho de ritos orientales que no cuentan con 
eparca y el ordinariato personal de los conversos del anglicanismo ubicado en el Reino Unido-. 
Además de ellos, existen también los vicariatos apostólicos -86 en total, ubicados principalmen-

1 En diciembre de 2011 existían 2821 diócesis y 631 arquidiócesis a nivel mundial.

2 En las iglesias orientales católicas a las diócesis se les llama eparquías y, a las arquidiócesis, archieparquías. 

3 Al mismo tiempo existen los Patriarcados (nueve en total, 3 latinos y 6 orientales), así como nueve Exarcados Patriarcales y 5 
territorios dependientes de Patriarcas.

4 En total existen 45 prelaturas (80% de ellas ubicadas en América Latina, particularmente en Brasil y Perú) y 11 abadías territo-
riales, principalmente en Italia.

“Sí, porque cuando menos, si no hemos logrado nada, (las CEB´s) nos están dando  
esperanza, y ha sido algo que yo siento que a mi pueblo le hace falta: esperanza (…)” (Jaime)



90

te en América Latina, África y Asia) y exarquías apostólicas, 
que son territorios donde no es posible erigirse como dióce-
sis dada la precariedad organizativa de la iglesia particular, 
cuya autoridad es un vicario o un exarca, respectivamente. 
Pero más aún, cuando la organización es aún más incipiente, 
como es el caso de la iglesia católica en China, se erigen pre-
fecturas apostólicas -existen 38 en total, la mayoría ubicadas 
en China-, dirigidas por un prefecto apostólico. Y cuando en 
definitiva la situación es grave, se erigen administraciones 
apostólicas -8 en la actualidad-. Finalmente, cuando la iglesia 
no ha entrado de manera oficial en territorios, se constituyen 
las misiones independientes.

Ahora bien, el entramado eclesiástico católico lleva a las dió-
cesis a agruparse en provincias eclesiásticas y luego ellas en 
regiones eclesiásticas. La arquidiócesis metropolitana es la 
que preside a las provincias y pueden existir provincias que 
estén constituidas sólo por la arquidiócesis metropolitana – 
de las 631 arquidiócesis existentes, 550 son metropolitanas-. 

Esta estructura contiene además otra serie de soportes orga-
nizativos: las conferencias episcopales, las cuales se forman 
con el total de los obispos de un país y cuyos cargos al inte-
rior son electivos; o las organizaciones inter-diocesanas de 
carácter más amplio, continentales, subcontinentales, etc.5

Como se observa, se trata de un entramado complejo de tipo 
glocal que implica ciertas autonomías administrativas de las 
diócesis, las arquidiócesis, las prelaturas, las abadías, los ordi-
nariatos, vicariatos y exarquías, prelaturas, prefecturas, etc., 
autonomías relativas que tienden a agruparse territorialmen-
te en estructuras mayores o más amplias pero que en ningún 
momento suponen democracia, dado que las autoridades 
de dichos territorios católicos son nombrados desde Roma, 
asegurando con ello una cierta obediencia al canon y la or-
todoxia católicos. 

Ahora bien, la autonomía de la iglesia particular tiene como 
centro la autoridad del obispo respectivo y ninguno de ellos 
tiene autoridad sobre otros, sino sólo el Papa, de quien de-
penden de forma directa. Por ello, el gobierno de la Iglesia 
católica recae en los obispos, auxiliados por sus sacerdotes 
o presbíteros y los diáconos. Por su parte, los cardenales son 
elegidos personalmente por el Papa y le ayudan en la acción 

5 En diciembre de 2011 existían 113 Conferencias Episcopales, 6 Asambleas Or-
dinarias orientales, 6 Sínodos Patriarcales, 4 Sínodos Archiepiscopales Mayores, 3 
Concilios de Iglesias Metropolitanas orientales, 14 Conferencias Internacionales, 
etc.

pastoral y en la administración de la sede papal vaticana y 
la Curia Romana. Constituidos en Colegio Cardenalicio, son 
los responsables de la elección del nuevo Papa a la muerte 
del anterior. Finalmente, el Papa es la máxima autoridad de la 
Iglesia católica y es apoyado por cardenales y el concilio ecu-
ménico, es decir, la asamblea de todos los obispos del mun-
do presididos por el Papa convocado para discutir asuntos 
de dogma y moral.

Y este impulso descentralizador renovado a favor de las igle-
sias particulares encontró un gran aliado en el concilio Vati-
cano II: 

“El movimiento descentralizador nacido del Vaticano II dio 
mucha importancia a las Iglesias nacionales y diocesanas, 
es decir, a las Iglesias particulares. El Concilio reconoce 
su legítima existencia, porque gozan de tradiciones pro-
pias (…) La Iglesia particular por excelencia es la Diócesis 
presidida por el Obispo, en cooperación de su presbiterio”  
(Sánchez, S/Fa: 11).

 
 
5.2 La iglesia católica en México y el Sur de Jalisco.

Para el caso de México, en el Mapa 5.1 es posible observar la 
distribución territorial de la iglesia mexicana.

En nuestro país existen 18 provincias eclesiásticas integra-
das a su vez con 68 diócesis, 18 arquidiócesis, 5 prelaturas 
territoriales, 1 prelatura personal (Opus Dei)6 y 2 eparquías 
(maronita y greco-melquita).

Este es el contexto en el que se inscribe la región diocesana 
de la iglesia particular de Ciudad Guzmán, la cual forma parte 
de la estructura territorial mexicana. Erecta como diócesis el 
25 de marzo de 1972, la región eclesial sureña, representa-
da por diócesis de Ciudad Guzmán, tiene 51 parroquias y ha 
contado con tres obispos desde entonces su fundación7. For-

6 La fundación de la Prelatura se realizó en 1982 y su Prelado actual es Mons. 
Javier Echevarría Rodríguez, Obispo Titular de Cilibia, quien sustituyó a Mons. 
Álvaro del Portillo en 1994. El Opus Dei desarrolla su labor pastoral en 34 dió-
cesis del país.

7 El primer obispo fue Mons. Leonardo Viera Contreras, quien gobernó la dióce-
sis entre el 25 marzo de 1972 y el 2 diciembre de 1977. Le siguió Mons. Serafín 
Vásquez Elizalde, quien fue obispo del 2 diciembre de 1977 al 11 de diciembre 
de 1999. Finalmente, en la actualidad gobierna la diócesis Mons. Braulio Ra-
fael León Villegas, quien lo viene realizando desde el 11 de diciembre de 1999.
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ma parte, a su vez, de la Provincia Eclesiástica de Guadalajara 
y pertenece a la Conferencia Episcopal Mexicana.

Desde que Mons. Serafín Vázquez tomó en sus manos la dió-
cesis, con su presbiterio empezó un camino que habría de 
llevarlos a constituir una diócesis distinta a las convencio-
nales, es decir, volcada a la heterodoxia teológica y pasto-
ral- desde la teología de la liberación-, fincada en el pueblo 
pobre y abierta al mundo, buscando la transformación de las 
injusticias y desigualdades sociales en el Reino de Dios. Se 
trataba del camino de las Comunidades Eclesiales de Base, el 
modo de ser iglesia en el mundo.

Relata el teólogo jesuita católico Jon Sobrino, en su documen-

to “La urgencia de volver a la Iglesia de los pobres. A los cien 
años del nacimiento de Don Helder Cámara”, que el documen-
to “el Pacto de las Catacumbas”, firmado por 40 obispos pre-
sentes en el Concilio Vaticano II en 1965, fue el texto fundador 
de la teología de la liberación y de la opción por lo pobres:

“El 16 de noviembre de 1965, pocos días antes de la clau-
sura del Concilio (Vaticano II), cerca de 40 padres concilia-
res celebraron una eucaristía en las catacumbas de santa 
Domitila. Pidieron “ser fieles al espíritu de Jesús”, y al termi-
nar la celebración firmaron lo que llamaron “el pacto de las 
catacumbas”. El “pacto” es un desafío a los “hermanos en 
el episcopado” a llevar una “vida de pobreza” y a ser una 
Iglesia “servidora y pobre” como lo quería Juan XXIII. Los sig-

Fuente: CEM (http://www.cem.org.mx/p/Provincias_MAPADIOCESANO.pdf)

Mapa 5.1: Circunscripciones Eclesiásticas
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natarios -entre ellos muchos latinoamericanos y brasileños, 
a los que después se unieron otros- se comprometían a vivir 
en pobreza, a rechazar todos los símbolos o privilegios de 
poder y a colocar a los pobres en el centro de su ministerio 
pastoral. El texto tendría un fuerte influjo en la teología de 
la liberación que despuntaría pocos años después. Uno de 
los propulsores del pacto fue Dom Helder Cámara”. (Sobri-
no, S/F: 1)

De manera tal que, como bien afirma Sobrino (S/F: 4), el pac-
to produjo frutos importantes: históricamente a la lucha por 
la justicia y la liberación, eclesialmente a la opción por lo po-
bres, teologalmente al Dios de los pobres.

Sin embargo, luego de una serie de contratiempos vatica-
nos –cambios papales, regresión conciliar, etc.- y, de manera 
simultánea, de un cierto auge en América Latina de la Igle-
sia de los Pobres, finalmente se tuvo una regresión eclesial 
radical a nivel mundial. Este hecho histórico tuvo su mayor 
regresión durante las últimas tres décadas, coincidentes con 
el papado de Juan Pablo II. Por ello señala Sobrino en el mis-
mo texto: 

“Ver a la Iglesia “en pobreza y sin poder” nunca ha tenido 
mucho éxito, y si se hace de ello algo central ni siquiera en 
el Vaticano II, tan importante y decisivo en muchas otras 
cosas. Sí lo tuvo en Medellín, y en Puebla todavía pudo salir 
con bien ante graves maniobras en su contra. Pero desde 
hace tres décadas el deterioro es inocultable. Dice Comblin: 
“Después de Puebla comenzó la Iglesia del silencio. La Igle-
sia empezó a no tener nada que decir”. Y aunque Aparecida 
ha supuesto un pequeño freno, en la Iglesia no ha ocurrido 
todavía aquel “revertir la historia” que exigía Ellacuría para 
sanar una sociedad gravemente enferma. La conclusión es 
que hay que volver a una Iglesia de los pobres, y trabajar 
por ello.  En El Salvador, después de Monseñor Romero, el 
deterioro es claro, y de ahí la necesidad de recomposición 
eclesial`”. (Sobrino, S/F: 1)

Más adelante, en su mismo documento, Sobrino sostiene 
que en la actualidad también hay “pactos” y que Pedro Casal-
dáliga –obispo de Mato Grosso en Brasil- es su portavoz más 
elocuente y recoge textualmente las palabras de Casaldáliga 
de su circular del 2009, en donde la ecología profunda e in-
tegral, la democracia de alta intensidad, las transformaciones 
sociales, económicas y políticas, el macro-ecumenismo, la 
opción por los pobres, son anuncios del Reino: 

“Don Hélder Câmara era uno de los principales animadores 

del grupo profético. Hoy, nosotros, en la convulsa coyuntura 
actual, profesamos la vigencia de muchos sueños, sociales, 
políticos, eclesiales, a los que de ningún modo podemos re-
nunciar. Seguimos rechazando el capitalismo neoliberal, el 
neoimperialismo del dinero y de las armas, una economía 
de mercado y de consumismo que sepulta en la pobreza y 
en el hambre a una gran mayoría de la Humanidad. Y se-
guiremos rechazando toda discriminación por motivos de 
género, de cultura, de raza. Exigimos la transformación 
sustancial de los organismos mundiales (ONU, FMI, Banco 
Mundial, OMC…). Nos comprometemos a vivir una “ecoló-
gica profunda e integral”, propiciando una política agraria-
agrícola alternativa a la política depredadora del latifun-
dio, del monocultivo, del agrotóxico. Participaremos en las 
transformaciones sociales, políticas y económicas, para 
una democracia de “alta intensidad. Como Iglesia quere-
mos vivir, a la luz del Evangelio, la pasión obsesiva de Jesús, 
el Reino. Queremos ser Iglesia de la opción por los pobres, 
comunidad ecuménica y macroecuménica también (…)”. 
(Sobrino, S/F: 4)

 
 
5.3 Por una conversión liberadora: la apuesta transfor-
madora de las CEB´s.

Estas son algunas de las nuevas apuestas de las CEB´s. Y, 
como afirma el P. José Sánchez (s/fa: 10) en la actualidad exis-
ten dos grandes alternativas de ser o vivir la iglesia: la Iglesia 
comunidad y la Iglesia de movimientos:

“En la primera, se busca que la Iglesia crezca y madure en 
su compromiso y en su articulación. En la segunda son los 
movimientos los que crecen, sin tener en cuenta, en muchos 
casos, el que la Comunidad en cuanto tal crezca. Es aquí 
donde se necesita hacer una opción. Los movimientos son 
eclesiales, pero no pueden apropiarse el ser comunidad, 
Iglesia”. 

Por ello, en la diócesis de Ciudad, la apuesta por la CEB´s des-
de la opción por los pobres ha sido fundamental. En palabras 
de uno de sus teólogos más destacados, el P. José Sánchez:

“En las CEB´s encontramos el espacio de participación 
de los pobres y de su evangelización. Son comunidades 
de pobres y de aquellos que se solidarizan con ellos. La 
Religiosidad popular un espacio privilegiado de evan-
gelización, en donde el pobre pone en práctica su gran 
potencial evangelizador”. (Sánchez, S/Fa: 14)  
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Estas opciones pastorales y teológicas llevaron a la dió-
cesis a la opción por los seglares y su participación en 
las tareas y acciones pastorales -especialmente de las 
mujeres por su cantidad y calidad-, pero también en su 
priorización y planeación, en una especie de descentra-
lización del poder jerárquico eclesial y de sus ministe-
rios:

“La opción por los seglares nos ha llevado a buscar la par-
ticipación de ellos y ellas en las tareas pastorales, sin des-
cuidar la tarea social específicamente encomendada a los 
laicos y laicas. Esta participación va desde la investigación 
y análisis de la realidad, desde el discernimiento de las prio-
ridades, desde la toma de decisiones, en los consejos comu-
nitarios y el parroquial, hasta la realización de las acciones. 
La participación de la mujer es apreciada, porque además 
de ser la mayoritaria, es también de calidad. Hemos llega-
do a conferir ministerios a los seglares, lo que es el signo 
de la aceptación de su participación como algo impres-
cindible en la misión de la Iglesia, en ella y en el mundo”.   
(Sánchez, S/Fa: 14)

Asimismo, en la diócesis los presbíteros están conscientes 
de la necesidad de la formación política de los laicos para 
que asuman responsable y cristianamente su compromiso 
personal y colectivo en la trasformación social. De ahí su 
impulso a las organizaciones de base o básicas, a las orga-
nizaciones civiles y populares y su formación cívico-política:

“Somos conscientes de que el ámbito de lo social es el pro-
pio de los fieles laicos por lo que ayudamos en la capacita-
ción y formación cívica, tanto en las coyunturas electora-
les como en todo tiempo. Esto se expresa en la promoción 
y articulación de organizaciones básicas, civiles, popula-
res y en la concientización política”. (Sánchez, S/Fa: 14)

En el mismo sentido, una destacada participante en el pro-
ceso de las CEB´s y en la construcción de los grupos locales 
y regionales de corte socio-político se refiere a ellos como 
las partes teórica y práctica de su compromiso de vida:

“(…) siempre he tenido idea que las comunidades de base 
los grupos son como la parte teórica, la parte mística, la 
parte de compromiso de los proyectos y ya la participación 
ciudadana y los proyectos son como la parte concreta, ¿no? 
Como el aterrizaje concreto de lo que acá se empieza se re-
flexiona (…)” (Clara)

A la base de este doble proceso socio-eclesial se encuentra 

la pedagogía y educación popular que ha sido asumida por 
este modelo eclesial. El método ver, pensar, actuar, evaluar y 
celebrar forma parte de esta pedagogía crítica:

“En nuestro proceso hemos hecho otra opción: la pastoral 
de conjunto. El organizarnos para optimizar los recursos 
y dar testimonio de unidad ha sido no sólo un método de 
trabajo, sino también una mística. La pastoral orgánica la 
hemos considerado una expresión de la sinodalidad de la 
Iglesia. El método inductivo: Ver, juzgar, actuar, evaluar y 
celebrar ha sido para nosotros una experiencia vital”. (Sán-
chez, S/Fa: 14)

De manera que esta experiencia eclesial diocesana, es de-
cir, de la iglesia particular de Ciudad Guzmán o de la iglesia 
regional, para comprensión nuestra, se alimenta y retroali-
menta el camino emprendido por las CEB´s de nuestro país 
y del continente. Por ello, en el Tercer Encuentro de Obispos 
Responsables de las CEBS con la Articulación Continental 
de CEB´s, (2011), realizado en Santiago de Chile en mayo 
de 2011, entre otras afirmaciones sobre su misión actual se 
sostiene que sus apuestas centrales están en las familias, las 
comunidades, la ecología y el medio ambiente, las organiza-
ciones y movimientos sociales y el diálogo inter-religioso y el 
ecumenismo:

 • Las CEB´s privilegian el acompañamiento a las familias en 
sus diversas situaciones ante las amenazas y ataques que 
representan ciertas corrientes de la cultura moderna y la 
precariedad y crisis económica.

 • Las Comunidades tienen el desafío de una inserción 
inculturada y creativa en el mundo urbano y en particular 
de los jóvenes.

 • En respuesta a los signos de los tiempos se comprome-
ten activamente con el cuidado y la defensa de la vida y la 
cuidado de la creación (ecología, medio ambiente…).

 • De la misma manera, se esfuerzan por apoyar a organi-
zaciones y movimientos sociales en su lucha y compromiso 
por la vida digna.

 • En cuanto comunidades pequeñas, abiertas y acoge-
doras favorecen de manera espontánea el diálogo inter-
religioso y ecuménico.

Pero no siempre ha existido este reconocimiento de parte de 
los pastores y jerarcas eclesiales. El azaroso camino recorri-
do por las CEB´s en América Latina desde la década de los 
años ‘cincuentas’ del siglo pasado ha estado marcado por sus 
avances y retrocesos, por los apoyos jerárquicos y los ataques 
papales, por sus búsquedas y oscuridades.  
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Si Medellín8 significó su legitimación e impulso definitivo –las 
CEB´s avanzaron muchísimo en lectura bíblica, animación, ce-
lebración, articulación y análisis de la realidad9-, Puebla les dio 
un apoyo contundente, Santo Domingo por su parte intentó 
acabarlas y Aparecida rescatarlas nuevamente:

“Y en este sentido no hay duda de que Medellín es un marco 
referencial para la consolidación de las CEB´s en América Lati-
na y el Caribe como experiencia eclesial genuina de este Con-
tinente (…) En todos estos años las CEB´s hicieron un proceso 
de crecimiento cuantitativo y cualitativo, y las Conferencias 
recogen, reconocen y avalan ese crecimiento (Fundamenta-
ción S/F: 1).

En medio de este proceso, desde principios de la década de 
los ochentas, el modelo capitalista neoliberal había sentado 
sus reales a nivel global y la iglesia jerárquica conservadora se 
encontraba cómoda con sus principios económicos liberales. 
Ello explica los resultados de Santo Domingo, pero también la 
reciente crisis del sistema-mundo capitalista y las reflexiones 
nuevamente propositivas de Aparecida. Esta es la valoración 
que hacen los animadores de las CEB´s a nivel continental: 

“Al viento (ruah) del Concilio, las CEB´s desplegaron velas y se 
hicieron a la mar en la convulsionada historia de América La-
tina. Hallaron buen puerto en Medellín, confirmación en Pue-
bla, remolinos interesados en minimizarlas y confundirlas en 
Santo Domingo y finalmente nueva confirmación, a pesar de 
todo, en Aparecida”. (CEBS Fundamentación, S/F: 1)

En este camino lleno de incertidumbres, y cuando todo pare-
cía ser esperanzador, las CEB´s sufrieron los embates de las je-
rarquías eclesiales conservadoras. Hoy, en plena glocalización 
y crisis civilizatoria, y una vez pasada la emergencia, las CEB´s 
son convocadas a recuperar su creatividad y modo de vida 
desde la base eclesial. De acuerdo con el teólogo y presbítero 
del Sur de Jalisco, José Sánchez:

“Las CEB´s conservan su actualidad, no han pasado de moda, 
como suelen algunos afirmar; pero en el cambio de época, en 
la situación de globalización, por el cambio de condiciones, 
urge replantearse con creatividad los nuevos caminos, las 

8 Nombres coloquiales para referirse a las Conferencias Episcopales Latinoameri-
canas celebradas en Medellín, Colombia en 1968, Puebla, México en 1979, Santo 
Domingo en República Dominicana en 1992 y Aparecida, en Brasil en 2011.

9 Ver en CEB´s Fundamentación (s/f: 2).

nuevas formas en que hay que vivir hoy la Iglesia de Jesús 
desde la base. Hoy más que nunca se necesita una actitud 
de apertura al mundo y de servicio al Reino de Dios que es de 
vida digna para todos. Las CEB´s están retadas”. (Sánchez, 
s/fb: 6)

Así, las CEB´s encuentran que Aparecida significa un reconoci-
miento a las CEB´s en su trayectoria histórica y en su relevan-
cia actual:

“(…) aunque Santo Domingo pueda representar una inflexión 
en el reconocimiento de la importancia de las CEB´s” (…) Sin 
duda, a pesar de las modificaciones sufridas por el texto apro-
bado por los obispos, podemos afirmar que Aparecida reto-
ma la memoria histórica de las CEB´s en la perspectiva de Me-
dellín y Puebla” (CEBS Fundamentación, s/f: 3-4)

De ahí sus enormes retos actuales. En la V Conferencia, en 
Aparecida, la realidad de exclusión se reflexiona en el contex-
to de la globalización: 

“Lamentablemente, la cara más extendida y exitosa de la 
globalización es su dimensión económica, que se sobrepone 
y condiciona las otras dimensiones de la vida humana. En la 
globalización, la dinámica del mercado absolutiza con faci-
lidad la eficacia y la productividad como valores reguladores 
de todas las relaciones humanas. Este peculiar carácter hace 
de la globalización un proceso promotor de inequidades e 
injusticias múltiples” (Aparecida, 61). 

Es en este contexto donde podemos ver que aparecen nuevos 
rostros que sufren (cf. Aparecida, 65. 402). Esta situación nos 
lleva a comprender la dura constatación de la V Conferencia 
de Aparecida: “En efecto, es una contradicción dolorosa que el 
Continente del mayor número de católicos sea también el de 
mayor inequidad social” (Aparecida, 527). Y con luces y som-
bras, en esta realidad globalizada, las CEB´s son nuevamen-
te confirmadas y relanzadas por los obispos del Continente” 
(CEB´s Fundamentación, S/F: 3).

Los grandes retos que las CEB´s están llamadas a enfrentar tie-
nen que ver con esta realidad injusta que el sistema capitalis-
ta ha llevado hasta los extremos actuales en América Latina, y 
donde el Sur de Jalisco no es la excepción. La transformación 
social pasa por la integración de los cristianos en la lucha po-
lítica a favor de los pobres:

“La opción política de los cristianos/as debe, pues, derivar 
de esa opción teológica y cristológica y están llamados a 
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transformar esta realidad injusta y hacer que esta opción 
se torne radicalmente política, al preservar lo humano, que 
se está destruyendo en la persona de los pobres y excluidos. 
Esta es la razón de la integración de los cristianos y cristia-
nas en la lucha política de liberación de los pobres, realizan-
do lo que las CEB´s llaman la ligazón entre fe y vida (…)” 
(CEBS Fundamentación, s/f: 8).

Para lograr esta transformación, la Articulación Continen-
tal de CEB´s propone que los cristianos deben integrarse en 
los movimientos populares de reivindicación, así como en 
los movimientos de lucha por la tierra, las luchas de las mu-
jeres, de los pueblos indígenas, de los negros, la ecológica 
y la integración en el movimiento sindical (asumiendo la 
primacía del trabajo sobre el capital) y en los partidos políti-
cos con propuesta popular, pero también en los consejos de 
ciudadanía (CEB´s fundamentación, s/f: 8).

5.4 La construcción histórica socio-eclesial   
de la Diócesis de Ciudad Guzmán

Más en concreto, y refiriéndonos a la diócesis de Ciudad Guz-
mán, la construcción de la iglesia desde abajo pasó por un 
doble proceso: descentralización pastoral (desde arriba) y 
articulación de base (desde abajo).

“Si ya se había iniciado el proceso de descentralización no 
únicamente de la pastoral sino de la vida de la Iglesia, ahora 
tendría que buscarse la articulación de esa vida comunita-
ria desde la base, hasta llegar a la parroquia. Para esto se 
vio la importancia de las asambleas comunitarias y de los 
consejos comunitarios. Las primeras son la expresión de la 
Iglesia unida y reunida, ya sea a nivel de base o parroquial; 
los segundos son el ministerio indispensable de coordina-
ción en la comunidad a la base o la parroquial”. (Sánchez, 
s/fa: 3)

Pero este doble proceso de descentralización-articulación 
no ha sido sencillo. Desde su constitución o erección como 
tal, la diócesis ha pasado por diversas etapas o momentos 
históricos. Se trata de etapas no lineales, aunque de alguna 
manera corresponden al tipo de iglesia particular moldeada 
desde la autoridad eclesiástica y su estilo de gestión, pero 
también por el estilo eclesial vaticano y latinoamericano do-
minante y el contexto socioeconómico y político mexicano. 
En el Cuadro 5.1 se muestran estas etapas y sus característi-
cas principales:

La mera etapa diocesana, que podríamos llamar de “Cimen-
tación y despegue”, se da en los años 70´s con la erección 
de la diócesis y el nombramiento del primer obispo, el cual 
poseía una teología ortodoxa y una opción pastoral conser-
vadora. Esos años entra en crisis el modelo económico susti-
tutivo de importaciones (ISU) y el régimen priista se sostiene 
mediante crecimiento económico, medidas populistas y re-
presión a grupos disidentes y estudiantes. Sin embargo, en 
esta primera etapa diocesana hace su aparición el grupo de 
los 12, un grupo de sacerdotes inquietos que en la siguiente 
etapa jugó un papel fundamental para la apertura de la dió-
cesis a la teología de liberación, a la opción por los pobres y 
seglares y el impulso de las CEB´s como modelo de iglesia, 
cuando apenas unos años antes la Conferencia Episcopal de 
Medellín hace un claro compromiso y opción por los pobres. 
En palabras de laicas catequistas y animadoras de CEB´s:

“A partir de que la diócesis se creó, los primeros años fueron 
de ajuste y tuvimos un obispo conservador, ¿no? (…) murió 
pronto, pero gracias a Dios quedaron ahí en la diócesis va-
rios curas, unos de la región y otros no de aquí (…) tuvimos 
la fortuna de tener estos sacerdotes con estas inquietudes, 
¿no? (…) eran catalogados como el grupo de los 14 o de los 
12, porque eran como 12 o 14 sacerdotes que andaban así 
como muy inquietos” (Clara)

“(…) entonces los compañeros sacerdotes, empezaron a 
vincularse con comunidades eclesiales de base y ya ellos se 
fueron así como que desprendiendo de nosotros (…) por-
que entonces ya se vino el seminario aquí en lo que es la dió-
cesis. Entonces ellos ya se encajaron más a trabajar en eso y 
nosotros los que no éramos más que seglares (…)” (Marce)

Se trató de un paso necesario de lo religioso a lo social, pero 
también de lo social a lo religioso: 

“(…) fue más bien eso, la motivación religiosa lo que me 
hizo empezar a trabajar en lo que fue el catecismo en mi 
parroquia (…) Fue pasando el tiempo y me di cuenta que 
había grandes coincidencias en cuanto a lo que nosotros 
conocíamos como religión y lo que ellos percibían como 
teología de la liberación, ¿verdad? A los dos años, nosotros 
ya estábamos mezclados en lucha de agua potable, drena-
je, empedrados. Han sido luchas por la gente que vivimos en 
la colonia en ese entonces en el 76”. (Marce)

La segunda etapa, de “Auge y crecimiento”, acontece en el 
contexto eclesial de la ascensión de Juan Pablo II al papado 
con su doctrina y teología ortodoxas. En 1979 se había reali-
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Cuadro 5.1
Las etapas diocesanas de Ciudad Guzmán

Cimentación y 
despegue

 

Auge y crecimiento

 
 
 
 
 

Madurez

 
 
 
 
Declinación

Resistencia

Mons. Leonardo Viera 
Contreras

 
Mons. Serafín Vásquez 
Elizalde

 
 
 
 

Mons. Serafín Vásquez 
Elizalde

 
Mons. Serafín  
Vásquez Elizalde

 
Mons. Braulio Rafael 
León Villegas

1972-1977

 
 
1977-1985

1985-1994

 
 

 
 
 
 
 
 

 
1994-1999

 
 
 
1999-…

Erección de la diócesis, 
integración de las parro-
quias y presbíteros

Pastoral tradicional, 
ortodoxa, conservadora

Surgimiento del grupo 
de los 12 (presbíteros 
críticos)

Plan Diocesano de 
Pastoral

Opción por los pobres, las 
CEB´s y los jóvenes

Teología de la liberación

Ministerios laicales

 
 
 
Impulso y florecimiento de 
organizaciones básicas

Construcción de redes

Articulación nacional 
en Encuentros de CEB´s 
y Equipo Nacional de 
Animación  
 
 
 
 
 

Crisis de las organiza-
ciones básicas (fracasos 
de diversos proyectos 
y mantenimiento de otros) 

 
Mantenimiento de la 
pastoral liberadora

Formulación del IV Plan 
Diocesano de Pastoral

Conferencia de Medellín manifiesta 
su opción eclesial por los pobres 
en 1968

Se fortalece la Teología de la 
liberación en América Latina

Inicia papado Juan Pablo II y su 
gestión conservadora y teologal-
mente ortodoxa

Inicia el largo Invierno eclesial de 
más de 30 años 

Conferencia de Puebla en 1979 que 
reafirma la opción por los pobres 
pero sólo de manera preferencial

 
Descalificación y persecución a 
teólogos de la liberación (Boff, 
Sobrino, Cardenal, Gutiérrez…)

Hostigamiento de obispos al lado 
de los pobres

Nombramiento de obispos y carde-
nales conservadores

Conferencia de Santo Domingo 
en 1992

Crisis latinoamericana de las CEB´s 
 

IDEM

 
 

Inicia su papado Benedicto XVI y su 
teología ortodoxa

Se multiplican los escándalos de 
pederastia en la iglesia

Conferencia de Aparecida en 2011

Renuncia de Benedicto XVI e inicio 
del  papado Francisco I y su reforma 
eclesial y vaticana

Régimen político autoritario (PRI)

Crisis del modelo de desarrollo 
sustitutivo de importaciones

Crisis económica y de la deuda ex-
terna, apertura comercial e inicio 
del modelo neoliberal ortodoxo y 
del estancamiento estabilizador

Sismo en la región en 1985 y 
reconstrucción de viviendas me-
diante organizaciones barriales

 

Neoliberalismo fortalecido con 
ajustes estructurales (venta de 
paraestatales, TLCAN, cambios 
legislativos)

Ascenso al poder del grupo 
salinista

Constitución del PRD

Surgimiento del EZLN

Error de diciembre y crisis 
económica 

Alternancia política en el Poder 
Ejecutivo Estatal (PAN) en 1995

Influencia regional del goberna-
dor en el Sur de Jalisco 
 
Alternancia política en el Poder 
Ejecutivo Federal (PAN) en año 
2000 y fraude electoral en 2006 y 
2012 (contra AMLO)

Continuación del modelo econó-
mico neoliberal ortodoxo y del 
estancamiento estabilizador

 

 

          ETAPA               OBISPO  PERIODO    CARACTERISTICAS             CONTEXTO                            CONTEXTO SOCIO-POLITICO  
                 DIOCESANAS        ECLESIAL GLOBAL                                           MEXICANO

Fuente: Elaboración propia
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zada la Conferencia de Puebla que reafirmaba la opción por 
lo pobres pero tan sólo como una opción preferencial. Esta 
etapa diocesana se inicia hacia fines de la década de los se-
tentas y se prolonga durante los primeros años de los 80´s –el 
presidente Miguel de la Madrid se da inicio al modelo econó-
mico neoliberal y al estancamiento estabilizador que durará 
hasta la actualidad-, cuando Mons. Serafín Vázquez asume el 
relevo episcopal y se convierte en el segundo obispo de Ciu-
dad Guzmán. Se realiza un estudio intenso y sistemático de 
los presbíteros en torno a los documentos de Medellín y Pue-
bla y se realiza la triple opción pastoral diocesana –por los 
pobres, las CEB´s y los jóvenes-, la cual marcará hasta nuevos 
días la práctica eclesial. Asimismo, se inicia al doble proceso 
de descentralización-articulación eclesial:

“La invitación expresa a trabajar en una pastoral de conjun-
to nos llevó a iniciar un estudio sobre la espiritualidad de los 
presbíteros y la pastoral orgánica. El estudio del Documento 
de Puebla, la investigación de la realidad y la reflexión sobre 
la Iglesia servidora del Reino llevó en 1983, a Dn. Serafín, 
junto con los presbíteros y algunos agentes de pastoral, a 
hacer una opción pastoral que marcaría la vida diocesana: 
una Iglesia que hiciera opción por los pobres, por las Comu-
nidades eclesiales de base y por los jóvenes (…) La partici-
pación de los seglares comenzó a ser un elemento indispen-
sable en la vivencia de esta opción eclesial, no únicamente 
en la realización de tareas, sino en la búsqueda y la toma 
de decisiones en el proceso pastoral, tanto en las asambleas 
parroquiales, vicariales y diocesanas”. (Sánchez, S/Fa: 2)

Los testimonios de los laicos animadores dan cuenta de este 
compromiso radical materializado a través de esta opción 
pastoral con su triple dimensión:

“(…) del segundo obispo fueron ya 22 años y eso fue ya 
muy marcado, fue una etapa de muchísimo apoyo. Incluso 
la diócesis hizo opción por los pobres, opción por los jóve-
nes y opción por las comunidades de base y, entonces, esto 
generó mucho avance, ¿no? El compromiso por los más ne-
cesitados, el compromiso con la transformación porque las 
comunidades de base han sido siempre eso” (Clara)

Todavía bajo el mandato del segundo obispo, Mons. Serafín 
Vázquez E., en la tercera etapa se alcanza cierta “Madurez” 
en el proceso de construcción diocesana desde el modelo 
de iglesia centrado en las comunidades a pesar de la crisis 
latinoamericana de CEB´s. De manera general se puede decir 
que esta etapa inicia a mediados de los ochentas y se prolon-
ga hasta mediados de los noventas en un ambiente político 

marcado por: el fraude electoral a Cuauhtémoc Cárdenas en 
1988, la presidencia de Carlos Salinas de Gortari (1988-1994) 
y la profundización del modelo neoliberal ortodoxo –se pri-
vatizaron cerca de 1,200 empresas públicas, entre ellas las 
de comunicaciones y la banca-, la firma del Tratado de Libre 
Comercio y la aparición del Ejército Zapatista de Liberación 
Nacional en Chiapas en enero de 1994, entre otros aconte-
cimientos. En la región, por otra parte, un evento telúrico 
severo acontecido en 1985 destruye miles de viviendas y vie-
ne a poner a prueba y en movimiento a la diócesis entera, 
generando simultáneamente organizaciones vecinales para 
la reconstrucción de las viviendas y el crecimiento de las co-
munidades eclesiales de base. 

El padre José Sánchez da testimonio de ello, enfatizando la 
relación entre las comunidades y las necesidades sociales a 
través del impulso a proyectos específicos de solución a los 
problemas:

“Guiados por la Palabra de Dios y el Magisterio de la Iglesia, 
lo mismo que atentos a la realidad de pobreza de nuestro 
pueblo del Sur de Jalisco, hicimos en la Diócesis la opción 
por este Modelo de Iglesia. Es un modelo que vive en ínti-
ma interacción con el pueblo. Ambos se van construyendo 
como sujetos, el pueblo, más amplio, más englobante, la 
Iglesia, más especial, constituida en comunidades (…) Esta 
Iglesia-comunidades se va construyendo en el camino y 
trata de responder evangélicamente a las necesidades del 
pueblo”. (Sánchez, S/Fa: 7)

“Este Reino de Dios se hace presente en proyectos históricos 
concretos, tanto eclesiales como sociales (...) son signos que 
nos anuncian su plenitud más allá de la historia, son ade-
lantos de la plenitud, son mediaciones de la construcción”. 
(Sánchez, S/Fa: 5)

La relación entre conciencia y compromiso social es indiso-
luble. De esta experiencia concientizadora, mediada por el 
análisis de la realidad, así como del consiguiente y fuerte 
compromiso social, apostando todo en muchos casos, una 
animadora da cuenta a su manera:

“(…) haciendo como un recuento de mi experiencia y de 
todo el trabajo que he hecho, este, empieza la diócesis y te 
abre la mente y cierra el corazón y te abre la conciencia y le 
entras, ¿no? (…) y creo que hay mucha gente que está así 
(…) me nace en la conciencia, me llega, yo empiezo a apos-
tarle con todo” (Clara)
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“(…) sobre todo la gente nos han alimentado mucho: mu-
cho análisis de la realidad, mucha formación, mucha teoría, 
de muchas cosas que pueden ser alternativas para alguien 
(…) (Clara)

La cuarta etapa diocesana, a la que podemos denominar de 
“Declinación”,  tiene como contexto socio-político la presi-
dencia de Ernesto Zedillo –y su famoso error de diciembre y 
la macro-devaluación seguida por el crecimiento del desem-
pleo, la pobreza, la quiebra masiva de empresas y del patri-
monio de las personas- que nos llevó a la peor crisis econó-
mica del país en décadas, así como la puesta en marcha del 
Tratado de Libre Comercio y sus terribles consecuencias para 
el campo mexicano y las cadenas productivas. Esta etapa se 
caracteriza por la crisis de las CEB´s a nivel diocesano y por el 
fracaso de numerosos proyectos socio-económicos impulsa-
dos desde las parroquias. 

Para un animador, las CEB´s tienen una gran capacidad de 
adaptación a las circunstancias históricas, de manera que 
pueden crecer cuando conviene y cerrarse o decrecer en 
otros momentos. Son como un acordeón, sugiere metafóri-
camente, y la clave de su existencia es la información a las 
bases eclesiales y sociales:

“Son como un acordeón: se comprimen, se estiran, se vuel-
ven a comprimir, se estiran. Han sido escuela de informa-
ción y si informan bien a dos o tres, hacen que esos dos tres 
mantengan eso y que dan impulso (…) es una caída y una 
subida, y bajada constante en el proceso”. (Jaime)

Otro análisis, proveniente de una mujer comprometida con 
la trayectoria de la diócesis desde sus inicios, además de re-
conocer los valiosos aportes formativos para la generación 
de una conciencia crítica en los laicos, señala errores internos 
y limitaciones en el propio desarrollo eclesial y social, parti-
cularmente de parte de los presbíteros, una diócesis que se 
atrancó, se detuvo, y no permitió el florecimiento y crecimien-
to de proyectos socio-productivos más allá del autoconsumo: 

“(…) quiero mucho a mi Diócesis y le hecho porras y reco-
nozco que ha sido un papel importante en el cambio de 
mentalidad de la gente y todo eso. También veo que, que 
como que en un momento determinado se quedaron estan-
cadas un poco, porque se promocionó mucho la conciencia 
de la gente, la participación, la solución de las necesidades 
por uno mismo, pero haz de cuenta que había todavía mu-
cho entonces como que le dio mucho auge a la organiza-
ción, ¿no? A la formación cívica, a la participación, a los 

talleres, a las cooperativas, a todo eso. Pero en algún mo-
mento en que la diócesis como que se atrancó, y ya no die-
ron el siguiente paso. Porque, por ejemplo, yo digo: motivas 
a la gente a que se concientizara, la motivaste a que hiciera 
cooperativas, talleres, todo eso lo que formabas, pero ya 
cuando la gente tuvo un espacio en el que hacía, por ejem-
plo, huaraches, medicinas, miel, hortalizas, tantas cosas, 
pero era como para el autoconsumo. Pero ya en el siguiente 
paso, el paso de abrirse a la sociedad, de buscar mercado 
para los productos, de buscar financiamiento para que los 
proyectos crecieran, ahí fue donde se quedó la diócesis ato-
rada. Entonces muchos, muchísimos de los proyectos que 
había, este, ahí fue donde empezaron a patinar”. (Clara)

Finalmente, la “Resistencia” se convierte en la cuarta etapa de 
la praxis diocesana de Ciudad Guzmán. Acontece durante la 
primera década del presente siglo y continúa hasta el 2012. 
La etapa coincide con el nombramiento del tercer obispo, 
Mons. Braulio Rafael León y su talante conservador, centrado 
en los movimientos eclesiales y no en las comunidades. Su 
nombramiento es prácticamente contemporáneo al ascenso 
del PAN al Poder Ejecutivo Federal con el triunfo de Vicente 
Fox y, por tanto, del candidato de la iglesia jerárquica católica 
a nivel nacional. Coincide, por tanto, con la tozuda necedad 
de profundizar el modelo neoliberal ortodoxo de los gobier-
nos panistas y la falta de crecimiento económico, el creci-
miento de la pobreza, el fraude electoral al candidato de las 
izquierdas en 200610, etc. Sin convertirse en un enemigo de-
clarado de las CEB´s, el obispo tampoco se caracteriza por su 
simpatía hacia ellas, pero al parecer las ha dejado hacer más 
por la firmeza de ellas y los presbíteros afines, que por ganas. 

Sin embargo, esperanza, conciencia y dependencia hacia los 
curas son algunas de las fortalezas y debilidades que aparen-
temente muestran las CEB´s. Se trata de claroscuros, porque 
el proceso no es perfecto ni lineal ascendente, sino inmerso 
en la complejidad socio-eclesial.

Si nos atenemos a un balance histórico de la diócesis, de 
acuerdo con el P. José Sánchez, el caminar de estas comuni-
dades eclesiales de base en la diócesis de Ciudad Guzmán 
permitió elaborar la reflexión teológica, por un lado, pero a la 
vez constatar en carne propia que en ella se sintetiza la iglesia, 
como una especie de célula en donde se encuentra toda la 
información genética de un individuo:

10 Se trata del candidato del PRD, Andrés Manuel López Obrador, quien volvió se 
lanzarse como candidato para las presidenciales del 2012.
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“Así a través de una reflexión que nos llevó tiempo, llegamos 
a la conclusión de la que Comunidad eclesial de base es “La 
Iglesia de Jesús con todos sus elementos fundamentales ahí 
donde el pueblo se juega la vida”. Se conforma, por tanto, 
por la articulación de los grupos y servicios que se prestan 
en el barrio o rancho. Es la comunidad que se responsabiliza 
de la vida cristiana de la comunidad más amplia. Sólo así se 
podría pensar en que la parroquia se estructurase a través 
de la articulación de comunidades, llegando a ser: Comuni-
dad de comunidades” (Sánchez, S/Fa: 4)

Ello fue más evidente al no contar con el apoyo manifiesto y 
comprometido con este modelo de iglesia por parte del ter-
cer obispo -quien venía de trayectoria pastoral y teológica 
conservadoras-, de manera que en el contraste con el obispo 
anterior las CEB´s se han visto obligadas a decantar su com-
promiso ante condiciones más o menos adversas aunque sin 
llegar a recibir los ataques directos del pastor:

“El nuevo obispo está más a fuerzas que de ganas, la ver-
dad. Él es originario de León, y luego venia de por allá de 
Baja California (…) (Eso lo condiciona porque) la gente del 
centro para arriba vive un poco mejor que la gente del cen-
tro para abajo del país, el sur (…) Pero yo pienso que de ver-
dad él estuviera más feliz en un espacio de gente más con-
servadora, de menos compromiso. (Pero) no nos ha dado en 
la torre y el calmado, ¿no?” (Clara)

Incluso, ha manifestado su deseo que los laicos comprome-
tidos asuman más plenamente su inserción en los procesos 
político-electorales:

“(Nos dijo el obispo) creo que ya es el momento de que pien-
sen más en serio esas gentes que están trabajando en tratar 
de transformar su realidad, en tratar de resolver sus proble-
mas. Si no han pensado todavía en lanzarse a la presidencia 
municipal, deberían de pensarlo. Peor hubiera sido que nos 
hubiera dicho: ¡acuérdense que la iglesia no debe meterse 
en política!”. (Clara)

Se pregunta el P. José Sánchez: “¿Cuáles son los rasgos que 
nuestra Iglesia particular de Cd. Guzmán ha ido asumiendo 
y que le han ido dando rostro propio, que la van forjando 
como Iglesia particular, inculturada?” (Sánchez, S/Fa: 12). 
Y su respuesta abarca cinco aspectos íntimamente ligados 
entre sí: a. discernir los signos de los tiempos, b. impulsar la 
reflexión teológica propia, c. contar con un magisterio epis-
copal propio, d. realizar celebraciones encarnadas en la reali-
dad y e. tener comunión con las demás Iglesias.

Es entonces que, para el P. José Sánchez (S/Fa: 7), en la relación 
entre Comunidades Eclesiales y pueblo, la Iglesia es capaz de 
repensar su misión y reafirma algunas notas específicas, que 
le dan rostro nuevo: Iglesia solidaria, iglesia misionera, iglesia 
profética, iglesia ministerial. Dicho de otra manera, se trata de 
una iglesia que salva en la historia y no más allá de ella ha-
ciendo presente el reino de Dios en la historia: de paz, justicia, 
fraternidad, libertad, amor. 

“A la base de nuestro proceso diocesano está una teología de 
Dios que salva en la Historia, de Jesús que predica y hace pre-
sente el Reino. Una concepción de Iglesia que está al servicio 
de este reino, que es su signo e instrumento de su presencia 
en el mundo” (Sánchez, S/Fa: 15).

De ahí la necesidad de la investigación y el análisis de la rea-
lidad: 

“(…) Dios nos salva en la historia y que es en ella donde se 
hace realidad su proyecto de vida para los pobres. Discernir 
los signos de los tiempos ha sido una constante preocupa-
ción nuestra” (Sánchez, S/Fa: 12).

Por esta rasón lgunos de sus animadores sostienen que las 
CEB´s, con todas sus limitaciones y pequeñez, son una espe-
ranza sólida para la región Sur de Jalisco:

“Esa es la única esperanza. Hay una esperanza y, bueno en un 
principio la esperanza es que nos están impulsando desde la 
religión católica con, con las comunidades eclesiales de base 
(…) Sí, porque cuando menos, si no hemos logrado nada, (las 
CEB´s) nos están dando esperanza y ha sido algo que yo sien-
to que a mi pueblo le hace falta: esperanza (…)” (Jaime)

Esta esperanza sureña en las CEB´s es coincidente con el espa-
cio de Articulación Continental de las CEB´s, la cual afirma que 
resulta urgente relanzarlas:

“A pesar de su pequeñez las CEB´s tienen en sí germen de 
vida, de ser fermento, sal y luz, de presencia activa en muchos 
ámbitos; fortalecerlas, hacerlas crecer, dinamizar el camino 
es tarea de cada uno y una de nosotras (…) relanzarlas, aun-
que sabemos que hay muchos obstáculos para su crecimien-
to” (Relanzamiento, S/F: 50).

No obstante este reconocimiento de su necesidad, de su espe-
ranzadora existencia y de su urgente relanzamiento, algunas 
voces críticas entre los mismos animadores de la diócesis de 
Ciudad Guzmán sostienen que históricamente también se ha 
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generado dependencia hacia los curas y otros actores, o por 
su manejo consistente de la palabra de Dios pero incoherente 
con la puesta en práctica: 

“Pero no hemos quitado, no nos podemos quitar la dependen-
cia de alguien, ¿sí? (…) acá en las CEBS muchos de nosotros 
no progresamos porque dependemos mucho de los sacerdo-
tes, de la jerarquía, de que alguien venga y te ayude” (Clara)

“(…) pero, híjole solamente tengo una crítica: forman tanto 
que no hacen que nos activemos, nos llenamos y nos llena-
mos de rollo y muy pocas veces llegamos a ver conclusiones 
aplicables” (Jaime)

De ahí que los retos de las CEB´s -numerosos, ambiciosos y 
complejos- se podrían sintetizar en la afirmación del relan-
zamiento que promueve la Articulación Continental de las 
CEB´s, es decir, en su sentido más hondo y auténtico: ser luz 
y fermento, ser críticas del sistema dominante socialmente 
injusto y excluyente, así como depredador de la naturaleza:

“En la medida en que las CEBs anuncien otra manera de vivir 
y ser y no se sometan ni se rindan a los embates del sistema 
dominante, ellas seguirán siendo luz y fermento. Hay muchas 
personas que sintonizan con ese estilo de vida y juntos, desde 
diferentes opciones, caminamos hacia una meta común: el 
Reino de Dios, el “otro mundo posible” en el que las personas 
viven con dignidad en una austeridad suficiente y sustenta-
ble”. (Relanzamiento, S/F: 51)

5.5 Hacia un balance del proceso pastoral diocesano  
en el Sur de Jalisco

Un balance general del proceso pastoral y de la regionali-
zación diocesana seguido en el Sur de Jalisco durante estos 
cuarenta años –es decir, desde su erección hasta el 2012- lo 
aporta el periódico diocesano El Puente (2009: 5-7)11, el cual 
está a cargo de uno sus presbíteros. 

11 “El Puente es una organización humana sin fines de lucro con sede en la región 
Sur de Jalisco y con actividades principalmente de comunicación alternativa. Rela-
cionada institucionalmente a la Diócesis de Ciudad Guzmán y a manera de asesoría 
y acompañamiento por el ITESO  la organización El Puente elabora productos de co-
municación, materializados en la edición, publicación y distribución de un periódico 
impreso mensual con información política, social, religiosa sobre la sociedad del Sur 
de Jalisco”. (Acerca de El Puente, en su portal http://www.elpuente.org.mx/).

Entre los aspectos positivos (fortalezas), los presbíteros y lai-
cos entrevistados señalan los siguientes:

 • La pastoral de conjunto: cristalizada en los planes de tra-
bajo a nivel diocesano, vicarial y parroquial, así como coor-
dinada y asesorada por equipos integrados con presbíteros 
y seglares.

 • El trabajo de los seglares: experiencia, claridad y compro-
miso de un buen grupo de seglares formados en la dióce-
sis, consejos y asambleas en la base y servicios y ministerios 
laicales.

 • La experiencia Sinodal: proyecto de iglesia a ejemplo 
de las primeras comunidades y seis asambleas diocesanas 
postsinodales.

 • El compromiso de la mayoría de los presbíteros: en la lí-
nea del proyecto de Iglesia,  ambiente de amistad y convi-
vencia, participación de 40 como maestros en la formación 
de los seminaristas.

 • La catequesis sacramental y la religiosidad popular: 
como la gama de manifestaciones que crean cultura y nu-
tren la fe del pueblo.

Por otra parte, entre las debilidades, problemas y retos que 
debe enfrentar la iglesia particular de Ciudad Guzmán se en-
cuentran los siguientes:

La nueva cultura moderna: cambio de época (hedonismo, 
consumismo, posmodernismo), vida secular (progreso sin 
Dios y sin desarrollo equitativo y sustentable, tecnología mal 
empleada, explotación laboral, abuso de químicos) y situa-
ción crítica de los jóvenes (falta de empleos y oportunidades, 
individualismo, violencia).

La situación de pobreza: manifestada en la falta de un em-
pleo seguro y bien remunerado, aumento del empleo infor-
mal, dificultad para conseguir la canasta básica y cubrir el 
costo de los servicios públicos, aumento de la migración y de 
las adicciones, etc..

El deterioro ambiental: causa del cambio climático y resulta-
do regional del botín de las grandes empresas que se apro-
pian de los recursos naturales. 

Y, de alguna manera, en el diagnóstico y planeación conte-
nidos en el IV Plan Diocesano de Pastoral esta problemática 
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y sus retos están presentes. Con una duración de casi dos y 
medio años y una amplia participación de los laicos (parro-
quias, barrios y ranchos), se definieron tanto las prioridades 
sociales (lucha por una vida digna y cuidado del medio am-
biente) como las eclesiales (servicios barriales, formación in-
tegral). Como sostiene una animadora:

“En el plan de pastoral, y de hecho siempre, ha habido prio-
ridades en lo social y prioridades en lo eclesial (…) son 5 las 
prioridades que tiene el plan, y dos son en el aspecto social: 
la primera es trabajar por la vida digna, o sea, con todo lo 
que viene, la cuestión de salario de trabajo, de la economía 
solidaria, todo eso, y,  por otro, el cuidado de la creación, o 
sea, el cuidado por el medio ambiente y todo lo que conlle-
va con la naturaleza. Y las otras van por el mismo sentido 
de las eclesiales, ¿no? Van en el sentido de repartir más los 
servicios que hay en el barrio para que más gente participe, 
también de una formación más integral para todos tanto 
en lo social como en lo eclesial. Entonces, van en la misma 
línea pues se ayudan mucho (…)” (CF)

Sin embargo, al parecer y como sostienen algunos de sus ani-
madores más comprometidos y críticos, uno de los grandes 
retos de la diócesis tiene que ver con la capacidad de creci-
miento de las iniciativas sociales, ya sea con el apoyo o inclu-
so al margen de la estructura eclesial y de las CEB´s desde el 
inicio o en determinado momento:

“(…) como que la iglesia va promoviendo actividades que 
va coordinando por sí misma, pero que no hace, o no admi-
te, otro tipo de organizaciones, llámese municipal, llámese 
independiente, porque no está promovida ni coordinada 
por las eclesiales de base” (Marce)

Esta necesaria independencia o autonomía de los procesos 
socio-económicos y socio-políticos al parecer no es bien vis-
ta por algunos presbíteros y sí en cambio genera desconfian-
za, celos y marginación hacia los laicos que la asumen:

“(…) Porque si te salías de ahí, del círculo diocesano, te de-
cían, empiezan a verte así como raro, como aparte, como 
que ya no eres parte de ellos. Entonces, de repente, esta-
bas así como perdido, ¿no?” (…) porque los poquitos que 
empezamos a andar antes, a crecer, empezaron a vernos 
como salirnos del huacal, o sea, haz de cuenta que incluso 
llegaban al caso como de desconocer lo que estábamos ha-
ciendo porque ya no estábamos dentro del mismo círculo: 
patinando, patinando, patinando, ¿no? 

Hemos visto la indudable riqueza en torno a una fe libera-
dora que ha tenido históricamente la Diócesis de Ciudad 
Guzmán desde su fundación. Sin embargo, como lo social, 
las contradicciones forman parte de esta realidad religiosa 
con sus diversas manifestaciones. No obstante ello, la apues-
ta por una fe liberadora en un sector muy importante del 
presbiterado de la diócesis de Ciudad Guzmán permite vis-
lumbrar posibilidades de participación laica que corren por 
la vía de la pastoral social. Hacer converger esta vía religiosa-
eclesial con la vía ciudadana es uno de los grandes retos que 
tanto presbíteros como las diversas organizaciones sociales y 
los miembros de la ACDRA tienen en el futuro. 


